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tía. Porque basta entoncea el Interés que Berta le 
inspiraba no era más que un refh•jo do su afecto por 
el softor Lucia no Crehu do la Saulaye. 

Aunque do toda la gente del castillo era á Tiennet 
á quien menos conocía Berta, al reconocer su voz no 
tuvo miedo. 

-Seftorita Berta-dijo él,-la be creído muerta. 
-No es á mí á quien quieren matar-respondió 

Berta;-es á Luciaoo. 
-¡Aquí estoy yo!-dijo Tiennet, intentando inte-

rrumpirla. 
Pero la joven lo cortó la palabra y terminó: 
-¡A Lucia no y á usted! 
El joven aldeano irguió la cabeza con orgullo. 
-¡A mí no me mataráo!-dijo, como ya lo babfa 

dicho en la cámara mortuoria.-Seilorita Berta
repuso con voz dulce y tímida,-yo oosab!a cuánto 
la amaba. Cuando la he creído muerta, parecía que 
iba á rompér11emo el corazón, ¡Qué hermosa os usted 
y qué bien hace el aeftor Luciano en amarla! 

Una nube obscureció la fronte de la joven. 
-¡Chh1t!-murmuró.-¡Se oye á través de este cor

tinaJe! ¡Piense usted en salvar á Luciano! 
-Le salvaré por él, seilorita Berta-repuso el jo

ven, que tenía la mano sobre el corazón y cuyo acen
to caballeresco conmovió el alma de Berta;-le sal
varé por él, porque le amo; pero ahora siento que 
también le salvaré por usted. 

Al otro lado del cortinaje el efecto producido por 
la extraila acusación dirigida en el testamento mis-
mo contra Fargeau y Horin no se babia calmado. • 

-¡Ese testamento-dijo Fargeau con amargo acen
to-e!! una obra de locura! 

-¡Acusar as! á un hombre de mi condicióo!-mur
muró Morin.-¡A.I fin era un liberal! 
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El fantasma extendió sus e11cuálidas manos para 
calmar la tempestad naciente. 

-¡Chlst!- diJo !'on ~u sonrisa do csquoloto. 
-Haré una sola ob~ervaclón á nue11tro primo y 

amigo Fargeau-tlijo Maudreuil.-Pue,ito que 11upo
ne que el te lamento de nue:-tro venerable Juan 
Crehu esté i~ pirado por la locura, debo renunciar 
á 11us bonoflc10~. 
. -¡_Demonio!-ftxclamó Guerineul. - ¡La heren.::ia 
1m1p1ra talento á este tonto de Maudreuil! 

En vez de rosponder á la impertinente ob!!Orvación 
de Primo y ami{IQ, Fargeau ;,o encogió de hombros y 
so encerró en una fria dignidad. 

El doctor Morin hizo lo mismo. 
Bien que ambos fuesen habitualmente sobrios 

aquella noche dedicaban poca atención al burdeos' 
Lo~ domás'convidados lo hacían los honores mucb¿ 
meJor que olios. 

En cuaot~ al. fantasma, continuando la gradación 
quo hemos 1nd1cado, ya había llegado á servirse un 
vaiio de vino lleno de ron. 

Era lo suficiente para embriagar á un toro· poro 
las mejillas del fantasma conservaban su lfvido co
lor de marftl antiguo. 

Cuando Prirtto 11 arttigo reanudó su interrumpida 
lectura, el fantasma, lo mismo que antes, apoyó la 
barba entro las manos y el!cuchó. 

XXXIV 

Legados y lilleralidades. 

El tl'~tamento continuaba así: 
-•No teniendo esperanza de vivir más de tres ó 

C!)atro affos, en los cuales me guardaré de mis pa
nentes y do mis amig<>", dejo marchar las cosas á la 
voluntad del azar, ú.oico dios que siempre ha regido 
el mundo. 

H 
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»Y dll!pongo el(' mi" bl nM muebles 6 inmueble 
romo e expre a á rontlnnedón.• 

Un su piro de biene tnr alió de todn lns boca11. 
Primo y nnugo hizo un g!' o rí\rlamaodo silencio Y 
prosl~ló: . 

.,p !'O er a d dos millone ele 1orlun conqu1 • 
lado en clift rt•nt oíl lo . Si el clinl.'ro consorvant el 
olor el u or1gl'n, &l'n~o el mio no oh'ría muy bien. 
MI b('redoro tendrán la amabilidad de pasar o to 
por alto; e toy !'guro do ello. 

•Dono y lego: . 
1 1 

1 
• 1.• A In en ora lar1on1 prop1ctar a, con a cun 

he pasado l'n ora ionf'S in tanto agradable.", un rra · 
• co dfl agua do Colonia, que est4 cm¡,('Zftdo Y so halla 

en mi mesa d!' noche, do tarros de pomada Y una 
botella d1;1 aguardlrntl, todo para que tenga do mf un 
bul'n recuerdo. ¡ 

•2 º Al cnor Pargcnu Otthu de In Saulay , m so
brino la undécima parto <lo todos mi bleno mue
ble 6 inmul'blc- con In cnrgn de contribuir 4 pagar 
lo Jpgndo dicho . 

,. u obrino Pargrau e un pobre muchacho que 
lleno lntere en haccrs<' un hombre l1onrado.Sigulen• 
;lo In linea recta, hubiera tenido toda la probabi
lldado posJb1e;; de er muy rico. ¡Pero cómo f~pcdl r 
A uo p rro cazar! Mi obrino Fargeau es un bribón Y 
lo orá iempre. . 

,Lo he alimentado d de su foíancla, ca I le b!' tra• 
tado <'orno á un hijo De do que tU\"O u o do ~zon no 
plen a mb que !'n on\iarme 4 un mundo moJor; por 
eso lo lt>go la and!'it'ima parte de mis. bien ; porque 
on dcfinhh·a, hace doce ó quince afio quo tlcno u o 
de razón, y babi ra podido dosbacenm de mf mucho 
méi; ¡1ronto . 

.1l,<1 ruego que r iba mlR má exprc l\"88 (,>racias. , 
- ,llalo bn ta dcspuf do u muerte!-rct~nfufl6 

Far~eau, qu arrojaba por la boca cspumaraJo do 

rn~~1os rcfan para su sayo. Be nard mLmo n.o podía 
contoner n hilaridad. Sin embargo, como Fargcnu 
lo mira-e de frente. c-1 hombro do loy tomó un a pec
to propio dl' la circunstancia y murmuró al azar: 

-.Eso innoble! 
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-•3.0 A Luclano Crehu do la Saulays, mi sobrino, 
con la carga do pagar su parte tfcl primer Jegado 
precitado, lego lgualmonto la undécima parte de mis 
bienes muebles ó fomueblos. 

•LucJano no cuenta mb quo veinte anos. Sus ,·fcloe 
a6n no están definidos. ¡Ya llegarAn! 

»4.
0 Al aenor doctor Morin, mi médico, dono y 

lt'go por na buenos cuidadoe la undécima parte do 
mía bfenee muebles 6 inmuebles, con la carga de pa
gar n parte del primer legado arriba indicado en ta
Yor de la senora Marlon, propietaria. 
. •No podn1 mis que repetir respecto al doctor Ho
rin Jo que he dicho respecto de 1-'argeau. Hace diez 
1 -0eho anoe que el doctor me trata: le debo, pues, 
justamente diez 1 ocho ados de e.!1pera. 

•En la gran famlJia que formarán en adelante mis 
herederos, Fargeau será la víbora, 1 el buen doctor 
tendrá la misión de renovar 611 veneno. 

•5.0 Al setlor Haudl'Cuil ... • 
-&flores-Interrumpió Primo JI ª'"'flO, - voy á 

leer el articulo que me ,concierne, como el de los de-
mú, sin omitir una sílaba. Todos sabemos que nuea
tro venerable amigo y primo tenía Wl carácter cáus
tico ... 

-¡Leed, leed!-dijcron todos. 
Y el fantasma alladl6 inocentemente: 
-¡Leed, leed! 
- •5: Al sellor Haudreull, la undécima parte, etc., 

con <"argo de pagar, etc. 
•Aunque el eellor Maudroull no ea, eb mi concep

to, ni un ladrón, en Ja rigurosa acepción de fa pala
bra, ni un asesino, quiero, no obstante, comprender
le oo la li ta do mis liberalidades testamentarias. 
E te hombre est4, en erecto, animado por un amor 
Inmoderado t las herencias. Bien dirigido, este amor 
puedo Jlevarle t todo. 

•Espero que Haudrcull hari rabiar muchísimo á 
eus coherederos. 

•Hago aquí uoa mención que tiene 611 Importan
cia. HáudreuH me ha hecho dos mil visitas y le he 
recibido trc veces. He ha inducido 4 algo l)E'or que 
ahorcar t todos los honorables parientes 1 amigos 
que tfent'n 611 sitio en mi testamento .•. » 
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-¡Ob!-dijo la asamblea indigo9:da. . . 
-e .. Lo mismo dJl Fargeau-conhnuó Pruno y ~mi-

go si~ conmoverse-que del querido doctor Monn Y 
de Bei;nard, que de los demá.s. 

»Hijos mios, os be escogido, detest{rndoos á. todos. 
Estái>1 en la,; mejores condiciones para devoraros 
unos á otr<>s. Xo defraudéis las ei;peranzas de ~n mo
ribundo. ¡Aguza•! los dientes y nada de pereza:• 

A fe mfa, el rsntasma se frotó la¡:; manos al ou este 
• apóstrofe, ,·erdadcramente elocuente. . 

Los herederos habían tomado su parlldo Y bebían 
do lo lindo. 

Algunos empezaban á. ver las luces dobles. . 
-•6.º Al selior Houel dono y lego la undécima 

· parte, etc., con el cargo de pagar, etc. 
»A los que se asombren de ver que favorezco á. un 

viejo belitre que ,:roza de reputación pasadera, les 
contesto: el viejo Houel es soná.mbulo. Un~ noche 
cogió en brazos á mi prima Houel, ~u mu1er, Y la 
arrojó al fondo del estanque de Breha1m ... • 

-·Qué horror!-exclamó el buen Ho_uel.. 
- :Cuidado!-rujo Primo y amiyo.-Si quiere usted 

rehusar el legado ... 
Houel bebió un trago. . 
-¡Bab!-dijo con resignación.-Puesto que dice 

que era durmiendo, ¡bueno va! 
-c7.º Al selior llenand joven (la misma fór~ula 

de donación, siempre con la carga_ de pagar. el p~1me; 
I legado en fa,•or de la señ<?ra Ma_n?o, propietaria). 

»!llenand joven es notario, estup1do y fullero. 
»Tres buenas co!'tas que es preciso alentar:• 
La Al1:11clto/o. no protestó .. Solame1_1te al 01r la pa

labra fullero sacó del bolsillo un aJo, que peló con 
descaro. (l · 

-«8.º Al sedor Be::;oard, hombre de ley a misma 
fórmula). _ 

>Normando, injerto en breton. 
»Creo que de Reunes á La val no hay no bellaco 

má.s desvergonzado que él. . 
>Desempedará. su papel en este asunto, y el Diablo 

quedará satisfecho. . 
»9.º A la sedorita OLivette, etc., la undéc1ma par-

le ... etc.> 
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-¡Bueno!-pens6 Menand, que mascaba su ajo con 
acre voluptuosidad. - ¡Veamos lo que dice de mi 
mujer! 

-c¡Llndo pimpollo femenino, con todos los buenos 
gérmenes de la peste! Ambiciosa, orgullosa y embus
tera. ¡Espero mucho de ella! 

»Al lado de esta encantadora muchacha, la se.llora 
Marion, propietaria, es un sensible corazón. 

»10. A Tiennet Blone ... • 
Al llegará este punto los cortinajes se agitaron. 
Pero nadie prestó atención á ello, porque los vapo-

res del ron habfan trastornado las cabezas. 
-•A Tiennet BI0ne, la undécima parte, etc. 
•Esto es una debilidad, ó Jo que los tontos llaman 

un deber. 
>Pero el muchacho podrá bien aquí ó allá romper 

una cabeza á. alguien, y esto no es de despreciar. 
>¡Es igual! El remordimiento de mi conciencia me 

dice que cometo una buena acción.• 
¡Y pensar que tan audaces paradojas no producían 

el menor efecto! 
-cll. Al sei'lor Félix Guerineul (la misma fór

mula). 
»En toda farsa es indispensable un personaje gro

tesco. 
•Que mi primo Guerineul tenga la atención de 

aceptarle, pues desempedará el papel á las mil ma
ravillas.> 

-¡Caramba!-dijo Gnerineul.-Si alguno de los 
que viYen quiere repetir esto, ¡vi ve Dios que le arran
co el alma, á. menos 3ue no me pague al mismo precio 
que el loco del viejo. ¡Cuerpo de Cristo! 
• - «12. Finalmente, dono y lego al señor Honorato 
Crehu de PeLibou, mi muy amado hermano, que 
presta á. réditos en el callejón del Pozo Ronde!, en 
Vilré, bajo el nombre de señor Honorato, el Traga-
t11011edas, la undécima parte restante, ooo la carga,etc. 
(Siempre el legado en favor de la señora Marion, 
propietaria.) · 

,.y le nombro mi ejecutor testamentario.> 
Un SllBpiro de consuelo se escapó de todos los 

pechos. 
-¡Vive Dios! ¡Cuerpo de Cristo!-exclamó Gueri-
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neul.-¡He aquí un viejo que estaba aburrido como 
el mi!lmo aburrimiento! So terminó, ~verdad? 

-¡Es negocio conclufdol- dijo el viejo Houel. 
TodoR estamos iguales: tenemos injurias y dinero. 
Sin embargo, Primo 11 a,nigo, que continuaba le-

yendo en voz baja, palideció de pronto casi tanto 
como el joven Fargeau. 

-¡No, señoresl-dijo con plañidero acento.-¡No 
se ha terminado! ¡Estamos arruinados! ¡Nuestro ami
go y primo, que ahora no me atrevo á calificar, se ha 
burlado de nosotros del modo más inhumano! 

Todas las caras se alargaron, excepto la del fan
tasma Ilonorato, el Traga-monedas, que no podía alar
garse má~, so pena de entrar en la definición de la 
línea _geométrica. 

-¿,Qué hay, pues?-preguntaron todos á la vez. 
-¡Eseuchad!-dijo Prim? y amigo con la solemni-

dad de la desesperación . 
cCada uno de los legatarios arriba mencionados 

deberá flrmar un acta colectiva, en la cual cada uno 
de ellos se comprometerá. á ingresar anualmente, si
guiendo las instrucciones que he dado á mi muy 
amado hermano, la totalidad de las rentas anuales 
de sus respectivos legados en una caja común. 

•La suma proveniente de estas entregas, así como 
mi fortuna entera, pertenecerá totalmente al último 
superviviente de mis dichos legatarios, con la carga 
de abonar el legado hecho á favor de la sefiora Ma-
rion, propietaria. . 

•Es indispensable que mis dichos legatarios cum
plan estrictamente esta condición y que se compro
metan á eUa por anticipado. 

•En caso de negarse á. ella, 6 bien cuando hayan 
transcurrido veinte afios desde mi muerte, declaro 
donar y legar la totalidad de mis bienes muebles á 
Berta Crebu de la Saulays, mi sobrina, con la carga 
de pagar el legado reservado, como se dice en el ar
tículo primero de la presente acta, en favor de la se
dora Mariou, propietaria.• 

i:r, .1rrmo nr:: r,A mnmT~: l!l!í 

• XXX\' 

Al último superviviente. 

Este flnal hizo el oferto de un golpe de maza dc,1-
cargado !lobre todas las cabezas. 

Nadie pre,-.tó atenriún á la maliciosa !>roma del le
gado r!e la ~eñora :Uariou, propietaria, que ,-e repetía 
P.n ca~a artfc-ulo, rnnsisfcnto en un frasco de agua de 
Colonia ya empezado. dos tarro!! ele pomada y una 
bote,Jla dP agunrdiento. 

El ,gozo ron que hal>ía sido acogiela la muerte clo 
Juan del Mar se de!lvaneci6 para siempre. 

¡Una caja común! ¡Una caja en 4u1i catln legatario 
debía depositar el total de !;Us rentas! 

¡Para que torio pertenocie'le al fin al último super
viviente de la banda! 

,Un i:;iglo de espera! ¡En ve:r. ele una herencia un 
fondo vitalicio! ' 

La concurrencia tardó máR de tliez minutos en n•
ponerse. 

Guerineul rué el primero que tomó la palabra: 
-¡Entonces nos pasa su herencia por la;; narices! 

¿Es esto decoroso:' 
-¡Vea mos!-insinuó el \·iejo Jlouel.- ¿.\cado no 

habrfa un medio do arreglsrlo?¡Todo,- sornó;! amigos! 
- ;,Arreglo?-murrnuró He~nanl. 
-¡Suprimir!-dijo el l>uen doctor ~Iorin. 
-¡C_orregir!-replicó Prfow y nmí!J() mirundo á Me-

na ad J OYCD. 
Y ailadió tocando ea ol hombro á la Jtl<:ru:hof": 
- En la profesión <lo u~to,I. señor y amigo no ;;o 

ignora la manera rlo manejar die~tramente ~l ra-, 
pador. • • 

La .4.lrru:hofn sonrió con malicioso candor, como 
una mu('harha que oy,, celebrar sus buPnos ojos. 
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Aquella sonrisa fué como un rayo de esperanza. 
Besnard, Maudreuil, Houel y Guerineul \·aciaron un 
vaso '- la salud de Menand joven, que quizás iba á 
salvar la situación. 

A tuerza de reflexiones, el seflor Fargeau, que era • 
la razón personificada, pensaba qne no había que 
contrariar sus propios intereses. Es verdad que ha-
bía e!iperado bastante; pero las cosas parecía que to
maban un giro asaz extrado para que fuera posible 
pescar en agua turbia. 

Bei;nard i;aró un raspador del bolsillo. 
-¡Vamos, Menaud-dijo,-trabajemos un poco! 
¡Qué manera .de acariciar todos al digno Menand y • 

decirle: 
-¡Vamofl, Menand, manos á Ja obra! 
Menand joven tomó el raspador. 
Pero en el momento en que iba á poner á prueba 

su destreza, el palo de e~coba que servia de brazo al 
fantasma se extendió Rúbitamente. · 

El sedor Honora to no quería. 
-¡Permitan ustedes!-dijo el buen espectro con 

flnura.-¡Pierden el tiempo, mis queridos consortes! 
No soy del todo necio. Una pequeila falsedad puede 
hacerse entre amigos; pero el viejo Juan Crehu, que 
nos conocía á todos tal como somos, ha tomado sus 
precauciones ... 

-Explíquese usted-dijo Maudreuil. 
El fantasma se guardó el raspador en el bolsillo. 

¡No hay que desperdiciar nada! 
-¡Con mucho gusto!-replicó.-Amo á todos uste

des como si fueran mis hijos. He aquí el caso: Juan 
Crehu ha depositado un duplicado de su testamento 
en casa del seflor Robillais, notario real en Rennes, 
plaza del Campo Jacquet, número 2, entresuelo. 

Todas las fisonomfas experimentaron la más pro
funda consternación. ¡El testamento depositado en 
casa de un notario! 

-Escuchen ustedes, corderos mios-continuó el 
fantasma,-y no lloren. El duplicado que se halla en 
poder del notario no con tiene más que el preámbulo 
filosófico y el enunciado de los legados. En él no 
11e babh1 de los méritos de cada uno de nosotros. Lo 
que el sellor llaudreuil acaba de leer es una pieza . . ,. ~ 
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confidencial. Todo ello está perfectamente explicado 
en mis instrucciones. 

-¡Sus instrucciones!-repitieron varias voces. 
-¡Sí, sí, mis queridas criaturas! Voy á darlas á co-

nocer lealmente. Pero antes bebamos un poco para 
alegrarnos el corazón. • 

Se bebió un formidable vaso de ron y los demAs le 
imitaron, potque instintivamente sentían que iban á 
tener necesidad de armarse de valor. 

El miedo vencía á la embriaguez antes de que la 
embriaguez pudiera dominar al miedo. 

La embriaguez tardaba en manifestarse. 
El fantasma colocó la pequeila tabaquera á su. lado, 

cabalgó sobre su nariz pequeila y enc9rvada los an
teojos armados en hierro, y sacó varios papeles del 
bolsillo de su chaquetón. 

Detrás de la cortina, Tiennet y Berta retenían el 
aliento. Tiennet atisbaba tras la cortina. Berta escu
chaba. Lo que ocurría era para ella como un sueflo. 

El sedor Honorato desdobló una carta y leyó: 
,Hermano mío: 
~No dándome seiial de vida desde hace quince 

ados que estoy de vu.elta en el país, me das una prue• 
ba de discreción y prudencia. 

,No tengo ningún deseo de verte; pero no repugno 
darte uua prueba de mi estimación. 

,He hecho un testamento á favor de once perso
nas, la tuya inclusive; entre ellas hay, incluyéndote 
á ti, nueve miserables perdidos. Confieso que si hu
biese encontrado mis de nueve en el país, hubiera 
podido extender el círculo de mis liberalidades. 

»He pensado también en los Romblon, pero tengo 
necesidad de ellos. · 

»Encontrarás adjunta un acta de adhesión á las 
clAusulas del testamento. Tu primer deber es hacér
sela firmar á todos mis herederos. 

,Como es preciso que el capricho de uno solo no 
perjudique los intereses de los demás, una cláusula 
consignada en mi testamento depositado establece. 
que la aceptación de la mayoria de los herederos 
dará validez al acta. 

»Los disidentes perderán sn parte, que voh"P.ril '9l8,,,,e.,.;~-.. 
masa total. .,,.~;s'IM> 

._c.,.~tCA\J''ll': ~ ' \ll · rt~ 

~.-okSO Rt'IU' 
, ......... -



218 BIBLIOTECA CALLl".J.l 
• 

»Tu segundo deber es velar por cuanto se refiere al 
legarlo que dejo á la seilora .Marlon, propietaria. 

•El tercer deber es servir do cajero en la asocia
ción que constituyan mis herederos. No quiero que 
se llepositen los intereses en otra parte que en un 
agujero bien cerrado, pues no tengo confianza en los 
banqueros, ni en los notarios, ni sobre lodo eh el Go
bierno. 

»Los ingresos se harAn anualmente, bajo pena de 
caducidad y en la forma que lo acuerden en la cena 
de funeral mis herederos mismos. 

»Finalmente, tu cuarto deber es explicar despacio 
A esos bribones el rondo de mi pensamiento, que en
contrarás en la carta adjunta; carta que harás bien 
en quemar tab pronto como la baya~ leído. 

•El duplicado de mi testamento se encuentra, etc.» 
El resto de la carta no interesa al lector, salvo 

cierto parraflto que lle,•6 al colmo la consternación 
de Jos herederos. 

Decía así: 
cTendrAs que prevenir á esos caballeros que mi 

testamento depositado les concede ,·einte ailos para 
gozar de su pat'te. Transcurridos que sean, como es 
preciso que todo tenga un fln, si no han terminado el 
ti-,ocio, la clAusula resolutoria precitada surtirA sus 
efect0s, y mi sobrina Berta heredar-A no solamen-

' te mis bienes, sino todas las sumas acumuladas, con 
la carga de servir, si aún no lo está, el legado iosti
tufdo á favor de la señora lllarion, propietaria.» 

El fantasma colocó de nuevo sus anteojos sobre la 
me11a, tomó un polvo que hizo estornudllr á sus ve
cinos y sacó del fondo de su bolsillo recado de es
cribir. 

Colocó la pluma y el tintero en el cenL·o del man
tel y poso A su lado el papel sellado que contenfa la 
adhesión á todas las claúsulas del testamento. 

-¡Firmen ustedes, mis pequedos!-dijo con aire 
gracioso y retozón. 

Nadie se movió. 
-¡Oh villanos!-repnso el fantasma con acaricia

dor acento.-¿Prefteren ustedes ver los dos millones 
en poder de la seilorita? 

Hubo un m?\'imiento general: bebieron el ron, que 
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les pareció amar~o; era como una medicina contra 
el miedo que los 1nvadfa. 

Porque sentían como olor de eangre. 
¡El viejo Juan Crehu era el Demonio! ¡Su testa

mento quemaba A cuantos tocaba como el fuego del 
Infierno! 

Primo 1J amigo cogió el papel sellado, le leyó y lo 
flrmó con temblorosa mano. 

Era una aceptación pura y simple, bien inocente 
en la forma, de las condiciones inscritas en el testa
mento. 

Houel imitó A Primn y amigo; después, Guerlneul; 
luego, Menaod joven, Morin y Besnard. 

Cuando llegó el torno A Fargeau, dijo: 
-Usted, que es legista, maestro Besnard, dfganos: 

¿qué ocurriría si nos negásemos á aceptar las condi
ciones impuestas por el difunto? 

-La sucesión se abriría inmediatamente en favor 
de la eeilorita Berta. 

-¿Y si la sedorita Berta hubiese muerto? 
Besnard se rascó la frente. 
- ¡Romped ese papel! - exclamó. - ¡Somos los 

amos! 
El seilor Fargeau firmó tranquilamente y devolvió 

el papel sellado al fantasma, qui:' le hizo desaparecer 
incontinenti en el bolsillo de su chaquetón. 

-¿Qué hace usted?-balbuceó Besnard asombrado. 
-¡No es la undécima parte de los bienes de los 

Saulays lo que me hace falta-dijo Fargeau entre 
dientes,-sino todo! , 

El fantasma quedó tao encantado de estas hermo
sas palabras, que extendió sus huesudos brazos por 
encima de la mesa y acarició paternalmente la bar
ba de Fargeau. 

Después se poso en pie y alzó so vaso. 
-¡Por el último superviviente!-<lijo con voz que 

vibró como nn tambor. 
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xxx:VI 

El juego de la muerte. 

~que! brindis por el último superviviente no pro
duJo el efecto que su autor esperaba. Heló la sangre 
en las vena~ ~e los concurrentes. En vez de beber 
cad~ !lno miro á su vecino, como calculando sus pro: 
babihdades de supervivencia. 

-¡Malo, malo, amiguitos!-murmuró el fantasma 
en tono de reproche.-¡Esto no me gusta! Acercadme 
esa pon~hera de plata: voy 11 hacerles un ponche que 
las rea01mará. 

Sabfa muy bien hacer ponche el seilol' Honorato 
el Traga-mottedas_. Cuanto quedaba en las botellas d~ 
ro~ Y de ag:uard1ente fué ·vaciado en la ponchel'a. 
~nmo Y amigo !'ospechó que el fantasma habfa va
ciado ~n ella algo más que ron y aguardiente: el 
contenido de una redomita que habfa sacado no sa
bía d~ ~ó~de Y que hizo desaparecer con destreza da 
prestid1g1 tador. 

L? ciert? es que el ponche estaba mny bueno al 
decir del Joven Gnerineul. ' 

!
Al segun~o vaso, todo el mundo tenfa la cabeza 

a ta y los OJOS encendidos. 
. El f~ntasma dirigió en redondo una mirada de 88• 

hstacc1ón. 
. . -¡Esto me place, mis lindos pequeüos!-dijo.
'Í;ºs hallamos en e!!tado de hablar razonablemente! 

o que acabo de leer es una bagatela. Comprende
rán ustedes perfect_amente que Juan Crehu no con
taba JOn que se res1gnuan á depositar en un fondo 
eo~un tod~ ~us rentas durante veinte ailos. Voy á 
decirles su última palabra. 

-¡Veamos la última palabra!-exclam6 ávidamen
te la asamblea. 
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-Estamos constitufdos en sociedad de renta vita
licia, ¿no es así?-dijo el !antasma.-Pues bien, ¿cuál 
es el objeto de todo miembro de una sociedad de 
este género? Vivil' mAs tiempo que sus asociados. 
¡Esto es claro! -

-¡Es claro! 
-El fln de los miembros de tales sociedades esti 

fuera de su podel'. En vez de dejar que el azar jue
gue nuestra partida, lomemos las cartas, ¡vive Dios! 
y juguemos nosotros mismos. 

No comprendían bien. Sólo Fargeau desplegó una 
leve sonrisa. 

-¡Bebed!-exclamó el fantasma. 
Era el tercer vaso do aquel excelente ponche, y ya 

todos veían danzar las luces en torno suyo. 
-¡La puesta es de dos millones!-repuso el sefior 

Honora to. 
-¡Ab!-interrumpió Morin,-¿Es verdaderamente 

un juego de cartas lo que usted propone? 
-¡Que me place!-dijo el vieJo Honel, que en su 

larga carrera había aprendido á manejar los naipes 
como un tahur. 

-¡A mí también, truenos del Inflerno!-exclamó 
Guerineul.-Pero hubiera preferido hacer veinticin• 
co tantos al billar. 

-¡Vaya, vaya!-dijo Honorato con aire maligno.
En el juego de que hablo no se pagan voluntaria
mente las deudas. ¡Es el juego de la muerte, mis que• 
ridos amigos! ¡El que pierda, debe dormir en el ce-
menterio! . 

Las sillas rechinaron en el pavimento. Cada cual 
se separó de su vecino con desconfianza y un sudor 
frío corrió por todas las frentes. , 

Se comprende que. así tuera. 
-¡Bebed, col'deros mfos!-volvi6 á decir el fantas

ma.-Todo es bueno para ese juego: fW!iles, pistolas, 
una pedrada en la sien, una puilalada en el costado; 
la calumnia bien entendida, la delación dirigida con 
acierto, un empujón amistoso al borde de un preci
picio. ¡Vaya!-aftadió alegremente.-¡Habéis bebido 
algunas gotas de una cosa que yo sé en estos vasos 
de ponche! 

Los convidados se tornaron lívidos y miraron sus 
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vasos <'On horror. El fantasma se echó á reir bonda
dosamente. 

-¡No tengáis miedol-dljo bebiendo una copa llena 
de ponche.-¡Ved que el juego no ha empezado! , 

Llenó todos los vasos. Después como si se tratara 
de la cosa más sencilla, preguntó sonriendo: 

-¿Está convenido, queridos mios? 
La respuesta se hizo esperar. ¡Pero aquel ponche 

estaba endemoniado! 
-¡Yo d!go que síl-dijo Fargeau resueltamente. 
-¡Yo digo qoe sf, c.lemonios azules!-exclamó Gue-

rineul.-¡T«_>memos los cuchillos de la mesa y jugué
monos la vida! 

-¡Sí, síl-repitieron todos. 
Las gargantas estaban roncas, los rostros in llama

dos. Una intensa expresión de beatitud se pintaba en 
la faz amarillenta del fantasma. 

. Guerlneul había cogftlo su cuchillo para jugarse la 
vida, como decía. 

Menand joven, dando muestras del dJscernimiento 
más asombroso, cogió un cuchillo de trinchar un 
verdadero sable de caballería. ' 

La batalla era inminente. 
-¡Haya paz!-gritó el rantasma.-¡Nadie tiene de

recho pa_ra elegir las armas! ¡Abajo los cuchíllos! 
-¡Y vivan las cartas!- gritó Primo y amigo que 

lloraba enternecido. ' 
-¡Caballero-repuso el doctor Morin,-los hom

bres como ?13tect perderán á nuestra bella Francia! 
Menand Joven cantaba en lo íntimo de so alma 

pensando en su primera noche de bodas ' 
Y aque)!a si!encioea armonía, inunda~do su alma 

h_ermosa, Ilumrnaba su tren te CO!] resplandores y son
risas. Houel, hombre de edad, intentaba partir una 
nuez con los dedos. Y no podía. 
• Guerineul dibujaba sobre el mantel con un corcho 
quemado el por.fil de on hombre que suele figurar en 
todas las paredes, con un triángulo en lugar de som
brero y provisto de una pipa. Fargeau habfa cogido 
una mosca y le arrancaba las ala.a. 

Beanard abogaba ante un juez de paz imaginario 
en una causa formada por el robo de una gallina; 
efectuado con fractura, pero sin escalo. 

EL .JUEGO DE LA MOBRTE 223 

Tocios estaban completamente borrachos. 
-¡He aquí unos buenos muchachos!-dijo el fan

ta~ma.-¡Uoos buenos muchachos muy obedientes! 
¡Tonemos tiempo para obrar, calaverillasl ¡Podemos 
nablar muy tranquilamente esta noche! ¡Mailana, 
Dios dirá! 

-¡Buen hombre-dijo Guerineul,-á ti se te' envfa 
al Infierno de un papirotazo! 

-¡Quién sabo!-murmuró el viejo haciendo á Gue
rineul un signo paternal.-Con la cabeza el toro es 
más fuerte qoe la víbora, ¿verdad, sedor Fargeau? y 
la víbora mata al toro. Veo aquí buenos muchachos 
que están mejor armados que usted, seflor Gueri
neul. He ahí á Besnard, que ha hecho más de una pi
cardía. ¿Y el doctor Morin? ¡Oh, nos reiremos! 

Volvió á colocar la barba sobre las manos y entor-
nó los ojos. . 

-Esperando - continuó - arreglaremos nuestros 
asuntos, corderos míos; y no bebáis más, porque con
cluiréis por caer debajo de la mesa. Si queréis ba
cerme caso, descansaremos por esta noche. 

-¿Por qué?-preguntó Fargeau. 
-¡Tanto vale ocuparnos en seguida en todo!-dijo 

Primo y MKÍ!JO. 
-¡En todo! ¡Vamos á tratar de los ausentes! 
- ¡Es verdad!-exclamaroo á la vez. 
-Los ausentes siempre son culpables-replicó el 

fantasma, que apro\·echaba todas las ocasiones para 
burlarse;-cuando hayamos arreglado sus asuntos, 
nos ocuparemos en los nuestros. ¿Quién es Tiennet 
B!Ooe? • 

-Un mozo de diez y seis allos-respoodió Far
geau. 

-Que no está lejos de creerse hijo natural del di• 
funto-al1adi6 Priw, y amigo . 

-Y que da lindamente el golpe del ariete-con
cluyó Guerineol con acento de si acera amiración. 

-¿Se puede empezar por él?- preguntó el fan
tasma. 

-¡Ya lo creo!-dijo Morin.-Él es quien fué á bas
car al asno de Meaulle. 

-¡Ham!-dijo Guerineul.-Los Romblon tomará.o 
con calor este asunto. 
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-Eso ataile á la sueesión-dijo Primo!/ amigo. 
-.¿~ dónde se encontrará. ese Tiennet~-pregunt6 

el ''H'JO. 
-Partió esta tarde á VHré-respondi6 Fargeau

para pre,•enir á mi primo Luciano. 
Hul>o un momento de silencio, después del cual 

Primo ,11 antioo repuso: · • 
-¡Juguemos limpio, qué demonio! En las circuns

tancias en que nos encontramos, el asesinato pierde 
su nombre. Seilores, yo soy un hombre cortés ... 

-¡Y yo!-interrumpió Guerineul. 
-¡Yyo! 
-¡Yyo! 
-Todos somos caballeros-prosiguió Primo y an1i• 

go.-El te~tamento de nuestro venerado amigo y pri
mo nos 1mpulsa por esta senda; yo me Iuo las 
manos. 

La Alcachofa miró las suyas. Aquella metáfora 
usual y bíblica no se avenía con sus costumbres. 

-:-En cuanto_ á la tercera persona ausente-conti
nuo Yau~rewl,-he aquí su marido (y seilalaba á 
Menan~ Joven), que nos proporcionará su firma. 
¿Queréis que llamemos á los dos seiiores Romblon? 

:-¡Siempre tan cumplido este Primo y amigo! ¡Los 
aeuores RombJon! 

-¡_Los Romblon!-dijo Fargeau con repugnancia. 
-¡Tienen tan detestable fama! 

Guerineul se echó á reir. 
Se entabló discusión sobre la conveniencia de re

currirá los talentos de los Romblon, padreé hijo. 
Ya hemos hablado mucho de ellos; pero no los he

mos visto en acción. Dentro de poco veremos lo que 
saben haoor. 
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XXXVII 

E I postre. 

Por mayoría de votos decidieron dirigirse á los 
Romblon para la tenebrosa tarea, y pagarles dos
cientaA pistolas. 

El fantasma, resumiendo la discusión, levantó la 
sesión en estos términos: 

-Se entiende que esta noche convenimos en una 
tregua, como Jo haremos siempre que, convocados 
por mf, nos reunan nuestras comunes necesidades. 
Queda convenido además que á los Romblon se les 
pagará de los fondos indivisos. Finalmente, queda 
acordado que los Romblon van á poner al punto ma• 
nos á la obra entre el castillo y Vitré, de manera 
que Luciano pueda ser hallado maiiana y arrojado 
por cualquier accidente en el fondo de un barranco ... 

El viejo se interrumpió como si le hubiera picado 
una serpiente. 

Todos los convidados se estremecieron á la vez. 
Un grito ahogado se habfa oído detrás de la cor-

tina. 
Fargeau y Besnard se miraron. 
-¡Es su voz!-murmur6 élite. 
-◄Imposible!-dijo Fargeau. 
-¡Mirad! 

· Eu el momento en que Maudreuil y Guerineul se 
dirigían hacia el cortinaje, éste se alzó. Berta apare
ció en el alféizar de la ventana. Estaba sola. 

Tiennet Blóne había desaparPcido. 
-¡Piedad, piedad!-gritaba Berta, que extendió 

los brazos llorando.-¡Piedad para Luciano! 
-¡Nuestra prima y amiga!-balbuceó .Maudreuil 

retrocediendo. 
-¡Truenos del inllerno!-dijo Guerineul.-¡La pe

quena se ha rlejndo conquistar con ternezas! 
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Y Gucríneul era, sin embargo, el mejor do todoR. 
En todo los rostros so podía YOr ya la sentencia de 

la pobre Berta. 
~e había contenido cuanto pudo. llás de una vez el 

grito quo al fln se había escapado de su pecho había 
llegado hasta sus labios. 

Se habla reprimido porque la presencia de Tien
net BIOne ln so tenía y le inr;plraba vafor. Pero al 
~abo de algunos minutos Tíennet BIOne, que, sin de
J&r de escucha~ cuanto r;o_ hablaba en el interior, 
pre.:;taba atención A los ruidos exteriores, había pa
sado al otro _lado de la ventana y saltado al palio. El 
perro guardián aullaba; alguno,; pasos se oían. 

L~ mayor preocupación de Tiennet era la vuelta de 
L_uc1ano. Lo que había sorprendido de la conversa
ción de los herederos no era para tranquilizarle. Por 
oso. acechaba anltelosamente la llegada de Luciano, 
Y 81 abandonó A Berta para saltar por la ventana fué 
porque había creído reconocer el paso de aquéi. El 
pa,-tor había dicho en voz baja al o!tlo de Berta· 

-Llamad al menor peligro; estoy aquí. · 
Pe.ro ¡pobre nifta! ¿Aca"o pensaba en ella mi.:;ma? 

¡Luc1ano! J~menazaban á ~u Luciano! ¡Al que la había 
hecho truc1ón! ¡Pero á quien amaba tanto!... 

Los herederos parecían con~ultarse con la mirada. 
Todos fruncían el entrecejo. 

~¡ fanta1-ma, mcnoi! feroz que !lUS compaiieros, exa
Il!IDaba á ~orla á través do sus anteojos y decía con 
ure regocijado: 

-;Linda jovencita! 
Alentada por el i;ilencio Berta, avanzó un paso. 
Besoard, Fargeau, :Maudreuil y llorin so habían 

acercado. Fargeau dijo, de~pué,; de cambiar con ellos 
algunas palabras en voz baja: 

-¡V_oy á apoderarme de ella! ¡Marchad! 
Morm sacó del bolsillo un ,~an pailuelo de soda· 

Maudreull le cogió y le retorció con las dos manos'. 
Fargeau lanzó una carcajada. ' 

-¡Ja! ¡ja! ¡ja!-dJjo.-¿..'lueatra querida prima no 
comprende que aqur 11610 se trata de divertirnos? 

-¿E- que DO lia muerto nuestro tío Juan Creb~?
pregun1ó Berta, que de repente alentó una vaga es
peranza. 
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Fargeau no esperaba tal pregunta. Pero ¿qué im
portaba? El paftuelo estaba retorcido y Berta era 
ciega. 

Maudreuil tenía cogido uno de sus extremos; Bes-
nard, el otro. 

Berta et<peraba la contestación de Fargeau. 
El !anta!lma daba vuelta á los pulgares beatífica

mente. 
Fargeau hizo un ademé.o do impaciencia. 
Maudreuil y Besnard, que habían vacilado un mo

mento, andaban de puntillas. 
Habían hecho un nudo corredizo en el paiiuelo dol 

doctor. 
Berta dió un grito al sentir apoyarse en su cuello 

dos manos ardientes y rudas. 
-¡Deteneos!-dijo Guerineul sofocado. 
-¡Apretad!-dijo Fargeau. 
Berta no tuvo tiempo para lanzar un segundo gri

to. Pero Tiennet BIOne no necesitaba más que uno. 
En el momento en que la joven 1:1e tambaleaba, en 

el instante en que el paiiuelo se apretaba en torno de 
su hermoso cuello, ya hinchado por la presión de las 
manos do Besnard, Tiennet BlOue cayó en medio del 
grupo. 

Su presencia asustó á todos los convidados, que, 
pé.lidos y tembloro!!os, se refugiaron al otro extremo 
de la mo1<a. 

Arrancó el paftnelo y recibió á Berta desvanecida 
en sus brazos. 

Nadie pronunció ni una palabra. Sólo el fantasma, 
mirando tranquilamente é. Tiennet Blone, murmuró: 

-¡Valiente muchachote! 
La primera Impresión entro los con\·idados fué de 

pánico. Pero los más decididos no podían tardar en 
rehacerse. Había por una parte ocho hombres en el 
vigor de la edad, y por la otra un muchacho sin ar
mas que tenía en sus brazos á una joven desmayada. 

Sin ponerse de acuerdo, todos tuvieron el mismo 
pensamiento. 

-¡Dos en lu~r de uno! ¡Doble golpe! 
Y mientras Uorlo, Fargeau y Houel se do.~lizaban 

á lo largo de la mesa para cortar la retirada por el 
lado de la ventana, Be1:1nard cogió el cuchillo de trin-
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char de manos do Menand jot"en y salt6 por encima 
de la mesa para caer sobre Tionnet. 

Oada uno cogió un cuc.hlllo. Bcsnard estaba seguro 
do que sería secundado. 

Pero Ticnnot había dispuesto do dos segundos para 
dar-so cuenta de Ja ltuac.lón. Dejó 4 Berta en el suc
io. Sus largos cabellos lo sacudían la -Ot!palda oomo 
la melena do un león. 

La sala estaba alumbrada por media docena de ve
las de sebo colocadas sobre la mesa; una sólida mesa, 
que requería la fuerza de cuatro personas para po• 
nerla sobre loa travesaftos que lo servfaa de so
portos. 

Tlennet cogió la mesa con las dos manos en el mo
mento en que Besnard subió t olla. El e ruorzo que 
hizo hinchó las venas de su frente ó inyectó do san
gre sus ojos, haciendo i la vez crujir sus brazos. 

Pero lo,·ant6 la mesa y la arroj6 sobro los convi
dados, medio muertos do espanto. 

Se oyó un grito do angustia. 
Después el silencio y la obscuridad, pues todu Ju 

vela¡ se habían apagado 4 la vez en la caída. 
'l'iennet \"Oh·ió 4 coger t Berta en sus brazos y de 

un salto franqueó la ventana, cayendo al patio con 
au carga. 

• . . 
En la sala roja, entone muda y sombrfa como el 

fotcrfor do una tumba, empezaron 4 BCJJlirse confu
samente ciertos movimientos do personas que anda
ban 4 tientas, tropezando aquí y 1114 con las sJIJas 
caídas, y ruido de puertas que se abrían. 

Drn pués, el golpe de un e!lab6n contra la piedra. 
Saltaron algunas chispas y se encendió una ,·ela. 
Era el fauta ma quien la habfa encendido La mesa, 

al caer, no lo !había tocado. 
Levantó la vela para mirar en torno suyo. No ha-

bía nadie. • 
Todos lo oon,•Jdados Re bal>ínn e~robulll<lo, no Pll'O Jnul6 la•- 7 la UTOJ610b .. loe ooaTfdadoe, mtdlo muertoe 

deeepu&o. 
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por miedo A Tiennet, sino porque cuando se dice en
tro camaraclas:_j11guemo, d u,. muerte, no agrada tenor 
éerca á esos mismos camaradas en las tinieblas 

El fantasma sonrió frotándose las manos co~ ver
dadera satil'lfacción. 

-En cada generación-pensó- hay siempre un 
Crehu q!1e dura cien a:llos; yo soy el último de mi 
generación. ¡Tengo ante mf un porvenir muy her
moso! 

Descendí? del estrado en que ocupaba el sillón del 
muerto Y d1ó algunos pasos por la habitación con la 
vela en la mano. 

La casualidad había hecho que cayera á plomo la 
ponchera de plata, que aún contenía tres ó cuatro va
sos de ponche. 

El fantasma apuró hasta la úlLima gota. 
Después respiró plácidamente. 
Se habían coloreado sus pálidas mejillas. 
Vo,lyió al estrado y canturreó con voz cascada una 

canc1on ob!lcena. · 
Cuando la hubo acabado, se arrellanó cómoda

mente en el sillón mortuorio, se arropó como pudo 
con sus pa:llos negros sembrados de lágrimas de pla
ta, Y entre aquel duelo, arrullado por la lejana voz 
del sacerdote que rezaba las preces cristianas junto 
al cadáver de Juan del Mar, se durmió como un ho
nesto espectro que era. 

XXXVIII 

Una idea de Far9eau. 

No imitéiJ la conducta de los Romblon que tenían 
poca moralidad. ' 

Bien que estuviesen unidos por los lazos del más 
estrecho parentesco, puesto que eran padreé hijo y 
adem~ asociados en su comercio, la voz pública 1'os 
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acu!Ulba de maquinar rohos audaces en el silencio de 
su gabinete. • 

Aquella noche habían servido la cena á los Rom
blon en su cuarto. 

Cenaron con buen apetito hablando tranquilamen
te de su<; asuntos: el padre no babfa tirado ningún 
plato á la cabeza do Fif(. 

Puede atribuirse tal vez á la gravedad de las cir
cunstancias. La situación era deplorable; los Rom
blon no vendían caballos, y los seguros contra in
cendios tampoco marchaban satisfactoriamente. 

Papá Romblon deda: 
-¡Hay calma chicha! Los señores montan chivos 

como los lugare:llos y nadie quiere pagar la prima 
de incendios. 

-¡No hay qu!l apurarsel-interrumpió Filí. 
-¡!lay que arreglar estol-repuso el buen hombre. 
-t'apá-dijo Fiff,-decía usted que cuando murie-

se Juan del Mar no tendríamos necesidad de ser cha
lanes ni de jugar á las quemas. 

El viejo Romblon se sirvió un vaso de aguardiente 
y encendió la pipa. 

-·Si lo dije, está dicho!-replicó. 
-Pues bien, he aquí que Juan del Mar ya está di-

funto, y me parece que no heredaremos mucho. 
-¿A que sí, Fifí? 
-¿A que no, papá? 
lle aquí el casus belli planteado. No bacfa falta m:ís. 
Fifí recibió un puntapié en el vientro y papá re-

sultó con la nariz aplastada. 
Después de una lucha que no nos atrevemos á de

tallar, Firf Romblon abandonó el campo de batalla y 
se marchó á acostar. 

Papá Romblon se aplicó á la nariz una Joción de 
aguardiente sin alcanforar y recogió su pipa, que, 
afortunadamente, se conser\'aba intacta. 

Eran próximamente las once y media de la noche. 
Papá se quitó sus gruesos zapatos para meterse en 

el lecho. 
Cuando apagaba Ja luz llamaron quedo á la puerta. 
-¡Adelan te!-dijo Romblon. 
El joven Fargeau traspasó el umbral. 
-¡Ah!-dijo papá. sin mostrar el menor: asombro.-
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¡Lo esperaba, amigo mio! ¡Venga u11tod y Riéntese 
aquf! 

Y le indicaba los pies del lecho. Fargeau se hentó. 
-¿Qué hay de nue,·o?-1lijo el buen hombre. 
Fargcau e11taba todavía bastan to pálido á cau~a do 

cuanto acababa do Rucedor en la 11ala roja. Su cuerpo 
largo y Jlaco estaba agitado por un estremecimiento 
nervio110. 

-¡Ha ocurrido una oscena terrible!-murmuró.• 
-¡Cuéntemela U!!tod! 
Far~oau contó la escena do rabo á rabo. 
El viejo permaneció un momento como aturdido. 
-¡Oh!-dijo al fln. 
-Querido 11edor Romblon-dijo Fargeau,-sé el 

interés que le Inspiro. Si hubiese podido dudar de él, 
la cartita que me ha enviado ... 

-¡TardlJ vtnientibus, ossa.'-exclam6 el buen hom
bre laozanclo una risota1Ja.-No!ó16 latín;pero el bode! 
do Saint-Eticnne, dll Rouen, !liempru me decía 0110 
cuando llegaba despuó11 do la sopa. 

-Crea u ted-interrumpió Fargeau cogiéndole las 
manos-que mi reconocimiento ... 

-¡Ya doscifraremo" cso!-interrumpió Romblon á 
ª1.1 vez.-Ustod viene á proponrrme un ª"unto, ¿no es 
cierto? · 

-Vengo ... 
-Escuche u.;ted. Conozco á Me viejo mono que 

llama usted ol !anta 'ma. Cuando vine á Vitró' por 
primera vez, no tenía qué comer. Le pedí pre,;tados 
cincuenta su~ldos sobre un par de polainas; Juego le 
de,·olvf los crncuenta !!Ucldo;1, y él ,;e quedó con el 
par do polainas por Jo;; intereses. ¡Es un hombre que 
entiende los negocios! 

- Yo ,·engo ... -dijo Fargeau. 
-¡Bueno! Hubiera dado una moneda de "Ci;; libras 

por e. cuchar el tP!ltamento de Juan rlPl lll1tr. ¡Bien 
abía él quo o;; de\·oraréi" uno;: á olros y que no se 

encontrarán oi lo!I rabos del último! 
-YC? venra ... :--volvió á decir Fargeao. 
-¡Bien, r¡uer1do! ;,Aca"o no "é á lo que ,·iene u,;ted? 

Erai;i nueve mameluco~, y o~ habéi,i df'jaclo dominar 
por Ticnnet Blane. E"te y la l'l1ori1a Ber1a os la han 
Jugado de P!Jl10 y van á prevenir á Loeiaoo. Enton-
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coa llegáis al viejo Romblon, y le ~í§.: Papá, es 
preciso· quitar ele en me1lio á tres pei'!lo11a.s¡ ~e oa 
ofrece tanto. ¿O-< parece aceptable el n~ocio'i' 

El buen hombre hablaba rien/'tt>!groseramente. 
-¡,Qué tal?-agre~ó.-¿H,e acertado'! 
-~iada de p-<o-replico Fargeau fríamente. 
Papá Romblon abrió los ojos. 
-;,Acaso se quería prescindir do mf?-preguntó. 
-No, querido: yo, por lo monos, no podría tenor 

oi1e pcn11amiento, puesto que lo i;oy muy afecto; ¡,oro 
ri;cúrhemt', y cuando baya termin~do, O!'lpero que 
verá las cosa!' del-Ido otro punto do vista. 

-Ya rscucho-dijo papli. 
Fargeau cruzó las manos sobre las rodillas y CO· 

menzó dicien1lo: 
-Observe usted, querido sei\or Romblon, que sólo 

hablo en mi nombrt'. Mis coheredero11 y yo somos 
enemigos mortales por el solo hecho del testamento 
de mi rc~pctable tfo. 

-E-<o es evidente-dijo Romblon. 
-Présteme usted atención. Esta noche va usted á 

recibir la visila de todo11 los herederos. 
-A'lí Jo e~pero. 
-Ven1lrán á hacerle proposicione!I, que oo cono~co 

ni a1livino: u,-trd verá si la mía corta el nudo me1or 
que las otras. Mf' entrci,:o. puc!I, á su buen juicio. Aho
ra, una pregunta: ¿pu~de U!!ted ponerse do mi parte? 

-Si lo paga u➔tc,I bien . 
-Paii:aró como un rey. 
-Entonces"OY suyo. 
-He aquí mi pensamiento. Somos once coherede• 

ros: de lo;i once, dos so encuentran ya descartados ... 
-Es preci-;o empezar por ellos. 
- E-< preciso empezar por los otros. 
-¡Ah!-dijo papá Romblon. . 
-;Reflexione ustcd!-rcpuso Fargcau.-T,ennet y 

Luciano no me dispararán una bala en la landa, en 
tan10 que Bc,;nard, Houcl, Guerineul... 

-Así lo creo. 
-Luciano y Tiennet no me ccha~án cardenillo en 

la !<Opa mientras que el doctor Morrn ... 
-¡Co'mprendido!-dijo papá. 
Y dió al joven Fargeau uo apretón do manos. 



Fargeau agradeció esta muestra de afecto y re
puso: 

-Propongo acnbar esta mi~ma noche con todo el 
mundo, excepto tal vez con el scilor llonorato, que 
ya es bastante viejo. 

-Los Traga-mo11~las viven cien ailos, hijo mfo
dijo papá. 

-En fin, ya veremos. Pero, por lo que toca A los 
otros, ¡limpia general! 

-¡Demonio!-murmuró Romblon.-¡Sietemuertos! 
¿Y de qué manera nos arreglaremo'<? 

-En cuanto á los .::iete-replicó Fargeau, que dis
cutía con finura y método,-crco haber encontrado 
un medio satisfactorio. Los incendiarios parecen ha
ber abandonado el paf!< ... 

-E'-o le decía ha<'e poco á Fifí-exclamó el buen 
hombre.-¡Eso mata nu11~tros seguro. ! 

-Yo lo-: re~ucito.~Aquf estamo;:: reunido!! lo-: he
rederos de Juan Crehu. Los incendiarios intentan á 
la fuerza incendiar la alquería que e,tA al otro lado 
de la Mcstiviere, por ejemplo. No~otros no .. armamos 
para <lefr.oder una propiedad que es nuestra proin• 
diviso. Hay un horrible combate, y siete de nosotros 
quedan en el campo. 

Romblon apretó la mano de Fargeau. 
-¡El má;; lince no tendría la menor !!ospecha!-

dijo gruemente. 
-E.::cuche usted-dijo Fargeau. 
Llamaron suavemente á la puerta. 
-¿Quién ea?-preguntó Romblon. 
-¡Soy yo, amigo mfo!-rel'pondió Primo II amigo. 
-¡E ·toy enfermo!-gritó Romblon.-¡Vea usted á 

Fifí! 
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Mau<lrcuil llamó á la puPrta de Romblon joven. 
- Ya ,·e u!ltecl-replicó Fargeau;-vendrán unos 

tras otros, y usted les hará creer que en el tumulto 
el mejor sitio será para ellos. 

-¿Cómo el mejor sitio?-rrpli<'ó pap~, que, á pe• 
11ar de su experiencia, no había comprendido del to,lo. 

-Sí-prosiguió Fargeau sin conmoverse;-el plan 
está trazado del todo: usted no es quien ha de poner 
manos á la obra. 

-¡.Quién, pues? 
-Todos nosotroR. 
-·ERO es soberbio! Veamos el plan. 
- Usted nos da á cada uno un fusil bien cargado y 

nos dice: «EL gatillo está montado de tal suerte que 
t una sefial dada todos caerán, excepto usted ... por• 
que usted apuntará á su vecino, el cual hará lo mis
mo con el suyo, y así sucesivamente, mientras que t 
usted nadie le apuntará: yo le colocaré en lugar Re• 
guro•. 

-Palabra- interrumpió Romblon estupefacto,
que la idea es en verdad excelente. Lo creerán, sobre 
todo si han pagado. ¿Y los fusileR? 

-Hacen falta ocho.-Levántese usted y venga con
migo. 

Cuando salían por la puerta falsa llamaron por se• 
gunda vez t la puerta prinripal. 

-;.Quién es?-preguntó Romblon. 
- ·Yo!-respondió la voz de Bo~nard. 
-Soy con usted: aguárdeme que estor hablando 

con mi hijo! ¡Este pica!-ailadi6 por lo baJo, volvién-
dose á Fargeau. . ... 

Fargeau le impuso sile_n~10 y ambos &e dmg1eron 
hacia la escalera de sorv1c10. 

La parte del ca~titlo en que se encontraban Far
geau y papá Romblon e,taba bastante apartad~ de 
la sala roja y, sobre to,lo, de la cámara mortuoria. 

Los cuarto~ de los criado;, i-e hallaban al otro lado 
del patio. Solamente Oli\·ette dormía en el interior 
del ca~tillo. Fargeau y Romblon no podían meno~ de 
pasar frente á su cuarto. Fargeau le seilaló la puerta 
con el dedo. 

-Contamos mal-dijo Fargeau en voz baja:-no 
hace falta fu.sil para Olivctte. 
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-¡Es vordad!-murmuró papá.-El viejo ha incluí
do á la pequeil.a en !IU testamento. 

-Quedan siete, de lO!I cuales uno debe sobrevi
vlr-ailadió Fargeau:-los otros seis es preci!'IO que 
mueran, Maudreuil sobro todo. 

-Se le pondrá en el peor Filio-repitió Romblon, 
-de modo que sea fusilado sin tener la satisfacción 
de pagará otro en la misma moneda.-Pero ¿dónde 
diablos están e.,¡os fusilo:;? 

Llegaron al extremo del pasillo del primer piso. 
-Tomo usted la luz-dijo Fargeau. 
Y al mismo tiempo cogió una llave oculta oo nn 

saliente del muro y abrió.una puerta. 
Aquella puerta daba acceso al almacén de armas 

del castillo. Romblon eligió los 11iete fusiles mis pro• 
seo tables. Fargeau so proveyó de pólvora y balas. 

A otos de salir, ol buen hombre detuvo á Fargeau. 
-Pequeil.o-le dijo,-u11tod, que es discreto, estoy 

seguro de quemo dará un anticipo. 
-Cien luil:'es de oro-dijo Fargeau. 
-Pongamos dosciento~. ¿Los lle\·a encima? 
-¡Sean dosciontoi<!-dijo Fargeau. 
A papá le disgustó no haber pedido trescientos. 
-¡Oémelos!-repu110. 
Y cuando Fargeau le hubo dado ocho paquetes de 

veintirinco luises, ailadió: 
-~Cuánto ganaré después del negocio? 
-La pArte de un heredero. 
Romblon le pu~o la mano en un hombro. 
-¡Usted irá muy lejo~, camarada!-le ,lijo.-Le he 

visto regatear un caballo do cincuenta escurlo.:, y ei:;o 
está bien: hoy no regatea cuando se trata de cien mil 
trancos, y e.:;o es mejor. E~coja usted su fusil, que 
voy á cargár"1elo. 

-:fo entiendo murbo do eso-respondió Fargeau; 
-pero ahora que "abe_ested el precio, e;toy seguro 
de él. E,-cójalo por mí y arróglelo todo como le pa
rezca bien. 

Romblon tomó la mojor arma y la cargó concien
zudamente. De-.pué-. dijo: 

-¡Desfilemos! A lu cuatro irá usted á la Me<1tivie
re, no por la plataforma, sino por detrás de las rocas. 
Se oculta entre la maleza, cerca del sexto árbol, á lo 
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largo del camino. Primo,, aMi{IO estará en el quinto 
árbol. 

-¡llaudreuil!-exclamó Fargeau.-¡No erraré el 
blanco! 

-Cuento con ello. Hasta luego. 
Fargeau quería decir algo mis; pero Romblon te

nía que recibir á lo9 otros, pues era para 61 una no
che de gran audiencia. Dió, pues, á. Fargeau con la 
puerta en laR narices. 

Luego, como conocía las costumbres del digno jo• 
ven, cerró una segunda puerta que establecía una 
doble barrera eutre su voz y los oídos demasiado cu
riosos. 

XL 

Beanard continuaba aguardando. Al fin le abrió 
Romblon; pero, en vez de dejarlo entrar, cambió de 
opinión y empujó bruscamente la puerta. 

-Aguarde U!lted un poco, querido-le dijo.-Ten• 
go que decir una palabra á Fifí. ¡Fifí! 

-¡Papá!-respondió al punto ol joven. 
Las dos habitaciones estaban separadas por un ga-

binete tocador, que era campo neutral para ambos. 
-;.Está .llaudreuil contigo?-preguntó el padre. 
-Sr, papá. 
-¡Pre;.ta oído! Yo no tengo tiempo de poner los 

puntos sobre las fes. ¿Entiendes? 
El hijo se acercó. Et buen hombre le habló rápida• 

mente en voz baja. Entretanto cargaba los fusiles. 
Cuando hubo terminado le preguntó: 

-i,_Comprendos? 
-tsí, papá. 
-Entonces, toma tus fusiles y lárgate. 
Fiff desapareció con olios. 
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-Soy con usted, compadre Desnard-dijo el viejo 
Romblon abrion,lo definitivamente la puerta. 

-¿Me explicará uste,t? ... -empozó diciendo el hom
bre de negocios con mal humor. 

-¡,Por qu6 lo he hecho esperar? l'iff me cuitlaba 
.como un buen muchachito. Pero ,·oy á vohcr á acos
tarme-repuso tiritando. - ¡llrrr! ¿En qué puedo sor
,•frle? 

Bosnard había mirado on torno do la habitación 
con cierta dc.~conflanza. Se aproximó al Jecho y so 
sentó cerca do Romblon. 

-Tengo confianza ciega en usted, papá, y usted 
bien lo sabe-dijo. 

-¿9ué mis? 
-¡uomonio! Deseo contárselo todo. 
-¡Cuente usted! 
E,ito fué dicho con resl~nación, pues el viejo Rom-

blon ya conocía la historia. · 
B61mard le hizo un relato detallado, después del 

cual exhaló un prolongado su!!piro. 
-¡Es un asunto endiablado!-dijo. 
Con su gorro de algodón, papá tenía un aspecto 

doctoral. 
-¡Vaya!-replicósolemnemente.-¡Cuando el agua 

llega al cuello, se acude á buscará los Romblon! 
-¡Tengo una idea!-dijo Bosnard. 
Pero Romblon había escuchado ba!!tante. 
-¿Ideas?- dijo. - Es mi profe:sión tenerlas, y por 

eao las tengo. 
Se rascó la frente y continuó con acento inspirado: 
-¿Qué dice t esto mi hombre? 
La idea de é,;te era la misma de Fargeau: la ma

tanza mutua y recíproca, el juego de la muerte, ju
gado en una sola partida y sin desquite. 

-Entiéndame u•ted bien-dijo papá resumiendo. 
- U,ted lira !!Obre Fargeau, el cual tirará sobre Uau-
dreuiel, éi!te !!obre Morin, Uorin sobre Houel, el cual 
tomar_á por blanco á Guerineul, y Guerineul i lle-
nand Joven. • 

-Que podrá tirar sobre mf, ¿no es eso?- terminó 
Be!'lnard. 

El viejo Romblon hizo el ge .. to de Sócrates en el 
momento de tragar la cicuta. 
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-SI usted paga el 1,>recio que vale este Rervicio, no 
tendrt esa idea, vieJo mío-dijo con tono senten
cioso. 

-·\Pagar!-repuso Be~nard.-¡Bonito negocio! ¡Da
ría a mitad de la herencia al que me sacara de 
apuros! 

Papá i,;e conmovió y le hizo una mueca. 
-;.La mitad?-refunfuM.-Xo os poco. ¿Y al con-

tado"? 
-Tengo un centenar de luises en mi cartera. 
-¡Démelos! 
Besnard contó los cien luises. 
-¿No tiene usted más?-preguntó papá. 
Besnard !'18 golpeó los b0Mllo>1. 
- ¡Bien, bien, querido1 era por saber:lo! Ah?ra es-

cuche u,-ted. Coja el fusil que está al pie de m1 cama. 
Lleva dentro una bala y tres balines. Vaya usted á 
las cuatro á la l\lestivilire por el camino del bo~que. 
Su puesto os bajo la roca. Fargeau c:;tará delante de 
usted t diez pasos. ¡Buenas noches! 

-¡Veamos!-dijo Besnard.-Convengamos on los 
hechos más claramente. 

-Ya está todo convenido. E--ta madrugada t las 
cuatro y cinco minuto,. no tendrá usted por cohere
deros más que á Ticnnet Bl0ne, Olivette, Luciano 
Crehu y Honorato el Tra9a-11um"'las. 

Besnard se levantó radiante de alegria. 
-A las cuatro estaré allí. B:ienas noches. 
Pero al viejo Romblon se le ocurrió una idea. En 

el momento en que Be:;nard se alejaba le llam?· 
-¡Cien luise:;!-exclamó.-¡E,;to es una gramzada! 

-Y ailadió en voz alta:- Permítame usted antes 
una consulta. 

Besnard volvió. 
-¡Do~ consultas!-rectiflcó papá. 
-¡Veinticinco si le place, compadre! 
-No, nada más que dos. ¡Qué demonio! Puesto 

que lll:!ted me ha prometido la mitad de l!- herencia, 
esto me importa mucho. Le pregunto como puede 
ser l~al una historia semejante. 
-· egal?-repitió Be:snard. 
- í, porque si un juez de instrucción pudiera des-

cubrir la trama, el asunto no merecería la pena. 
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-El juez de instrucdón no puede hacer na1la. 
-Eso os ju lamento lo que yo quería comprender. 
-Amigo mío, la facultad de tc:-tar ea do estricto 

derecho, como dice la curia. Las rfl!.triccioncs que la 
ley impone 4 este derecho son pocas y prudentes. 
Juan del Mar no se ha excedido en su derecho de 
tost,ulor, y, sobre todo, ha subordinado todos los le
gados á la condición de una aceptación escrita y for
mal, expro.;;ando que en caso de negativa todos sus 
bienes pa .. arán á la cieg9:. Faltan tres a~cptacione~: 
la de Tiennct, la de Luc1anoy la de Oh\'ette. Pero 
cuando ya no se trate más que de éso;;, yo me encar
go de todo. En cuanto al testamento, se encuentra 
depositado en debida forma en casa de un notario do 
Renne1;. Ninguna ley impide constituir un tondo vi
talicio por acta testamentaria. Estamos dentro de 
los principios legales. ¡lle río do todo~ los jueces do 
instrucción del uni\'erso! 

-Pues bien-dijo papá,- otra consulta Cuando 
mailana se encuentren :-eis cadé.veres en el bosque, 
mi idea es cargárselo en cuenta á los incendiario~; 
pero la justicia... . . . . 

-Evidentemente-rnterrump1ó Besnard,-la JUSh· 
cla hará ruido; pero la justicia, créalo usted, e,: un 
viejo perro de caza que ha perdido el olfato. Su idea 
de los incendiarios es inocente como lo, cuentos in
fantiles. Tendré. éxito. ¡Duerma u,-.ted en paz! 

-Pero-objetó Romblon-¿y l>i fracasara? 
Besnard le miró de frente. 
-¿Cómo, viejo Romblon?-le d.ijo.-¿Ha esperado 

usted alguna vez morir en su lecho? 
Romblon le estrechó la mano riendo y se i,epa• 

raron. 

Se oyeron las tres en el reloj del castillo. Los Rom
blon habían dado audiencia á todo el mundo. 

Habían acudido é. ellos Morin, Houel y Guerineul. 
Todos aq!1ello,- pobres her~eros s_e encontraban 

en un calloJ6n del que era preciso salir á toda costa. 
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Los meno11 dados t medidas violentas eran aquella 
noche los prlmeroR en avanzar. Horin, Fargeau, 
Houel y Maudrouil se apoderaron do los f119ilos car
gados, con el ardor de la fiebre. No había peligro de 
que nadie retrocediera. 

Lo que lamentamos amargamente es no poder con
tar al detalle la conmovedora escena que tuvo lugar 
entre Menand joven y papá Romblon. 

Porque Menand joven acudió como los otros y, 
como ellos, se llevó un f118il. 

Los Romblon se vistieron, bajaron muy despacio 
la escalera de servicio y salieron del castillo por la 
puerta del patio. Todos los criados reposaban. 

Papé. y Fifí se co~ieron del brazo y siguieron el 
camino de la Mestlv1ere. 

¡Vamos! ¿No valía mucho mAs vivir así, en buena 
inteligencia, que disputar y proplnal'8e mutuamente 
golpes peligrosos? 

En vez de dirigil'Be t la plataforma, los Romblon 
torcieron é. Ja izquierda del bosque. 

-Allí es donde van t danzar-dijo papt. 
Era un ángulo de mbnte espeso, cortado por un ba

rranco. 
La noche era obscura y apenas so distinguían las 

sinuosidades del terreno. 
Los bordos del barranco subían hasta la roca, dan

do la vuelta sobre la plataforma en el mismo sitio en 
que la víspera había escuchado Fargeau la convel'88• 
clón de Tiennet Bl0ne y el pastor. El roble hueco se 
elevaba t un centenar de pasos de la roca; pero esta
ba separado del barranco por una espesura impene
trable. Fifí miró en torno s1110. 

-Allí estart Bosnard-diJo papi¡-all!, Fargeau; 
allf, Maudreuil; más alié., Houel. .. 

Fifí se echó 4 reir y papé. le hizo dúo. 
-¡Al fin eran dos tigres aquellos Romblonl 
En el camino que acababan de abandonar se oyó el 

galope de un caballo; pasó una figura negra y dea
pu6s reinó el silencio. • 

-;.Has visto?-preguntó el viejo. 
-ts Tiennet BI0ne--respond.ió el hijo. 
Permanecieron un instante como indecisos. Des

pués el buen hombre se encogió de hombros. 
H 
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-¡Bah!-dijo.-¡Tiennet va hacia y_itrá y ya está 
lejos! Nosotros elegiremos nuestros sitios, porque los 
pavos van á venir. 

Entiéndase que los pavos eran los herederos. 
Papá y Fifí eligieron cada uno un A.rbol y se enca

ramaron i la copa. Se instalaron cómodamente en 
las ramas, y tuvieron paciencia, como gentes que lle
gan demasiado pronto a~ teatro y aguardan que se 
alce el telón. 

XLI 

En ac1clt1. 

Era, en efecto, A. Tiennet Bl~ne ~ quien los Rom
blon habían visto pasar por el camino de la Mesti
viere montado en el caballo de Fargeau. 

Tiennet BIOne pasó al galope por entre las dos ro
cas que flanqueaban la entrada de la plataforma, Y 
detuvo su caballo al pie del roble hueco, fuera del 
alcance de la vista y del oído de los ~omb_lon. 

Echó pie {l tierra y penetró en el 1Dter1or del Ar
bol donde estaba Berta medio reclinada sobre un 
moritón de hierba y de musgo. 

Tiennet se dirigió á ella y le cogió una mano. 
Aquella mano estaba fria. 
-Sell.orita Berta-le dijo Tiennet,- ¿se siente bas• 

tan te fuerte para montar á caballo? . 
-¡Sf!-respondió la joven con voz débil. 
Tiennet se arrodilló á su lado. . . 
Después de la escena del salón roJo, cuando T1en• 

uet había saltado por la ventana con Berta en bra• 
zos había dado la vuelta al castillo, creyéndose per• 
ae2utdo. Berta continuaba desvanecld~. . 

Por primera vez en su vida Tlennet tuvo m1e~o 
tle no ser bastante fuerte para defender A. aquella JO· 
ven, que era la prometida\de su amo. 
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Tomó el camino de la Mestiviere, no atreviéndose 
á confiar á Berta á los colonos de la vecindad, por
que éstos no conocían aún el testamento de Juan 
Crehu y debían considerar á Fargeau como su amo. 

El roble hueco era un refugio seguro y mudo. 
Cuando la joven hubiese recobrado el sentido, con• 

taba Tiennet con buscarle otro retiro. Pero Berta 
tardó mucho en volver en sr. 

Su corazón, como ya veremos, era fuerte y capaz 
de resistir los más pllllzantes dolores; pero su cuerpo 
era débil. 

Tiennet le había preparado un lecho de musgo, y 
le prodigó todos los cuidados compatibles con su 
inexperiencia; pero perdía la cabeza sin conseguir 
que la joven volviera en sí. 

Tiennet la llamaba; gruesas lágrimas surcaban sus 
mejillas creyéndola muerta. 

Pasó una hora, ¡ay! Berta estaba siempre rígida, 
pálida y [ría. 

Transcurrió otra hora más. Tiennet crefa volverse 
loco. Por fin (¡qué dichoso fué en aquel momentoQ, 
Berta entreabrió los labios. 

Tiennet cruzó las manos para dar gracias á Dios. 
Berta volvió lentamente de su desmayo. 
Hacia las dos de la mailana se estremeció violen-

tamente en medio de aquel letargo. 
-¿Dónde estoy?-dijo. 
Después ailadi6, sin esperar respuesta: 
- ¡Luciano! ¡Querían matarte! 
Tiennet la tranquilizó lo mejor que pudo. 
Ella no le contestó, sino que dijo: 
-¡Tiennet, se lo ruego, usted que es fuerte y bra

vo, vaya á salvarle! 
El apuro del buen muchacho renació de nuevo. 
¿Cómo socorrer á Luciano, á quien, efectiva mente, 

era preciso salvar? ¿Cómo abandonar á Berta? ¿Có
mo llevarla? 

Entonces tué cuando se le ocurrió volver al casti
llo mientras duraba la obscuridad, tomar el cabaUo 
de Fargeau, y volver, contando con llevarla en él á 
Vitré, donde aún estaría Luciano. 

Además, acariciaba un vago proyecto que iba más 
lejos aún: partir los tres con aquel hombre que in-


